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lguien afirmó alguna vez, que la máxima posibilidad delhombre, el más ambicioso de sus proyectos no es convertir—se en autócrata a la manera de Stalin, en nuevo Midas, a lamanera de Onasis, o en apóstol de una fe escuchada por los

Cuando una vida humana se transmuta en mito, el hombre adquie-re una dimensión sobrenatural, suprahumana, intocable, casi*divi-na, en la que sus escritos, sus gestos y sus dichos, se transformande tal manera, que adquieren un sabor a texto sagrado. Mariátegui,no sé sz contra su voluntad, se ha transformado para la izquierdaperuana en ese mito, palingenésico, y se ha ganado la unanimidadde todas las fracciones que dicen disputarse su invalorable heren-cia, y que siempre acuden a él; aunque entre ellos reine la antropo—fagia más radical e inhumana.
Yo voy en este artículo decidida y riesgosamente contra el

Mariátegui—mito, contra el Mariátegui—evangelio (los hombres andi-
nos somos ríspidos y rugosos como nuestro Salcantay o nuestroAusangati, y no tenemos la culpa por ser así), yo, lo conñeso,_smser marxista, me he enamorado intelectualmente de Mar1á.tegu1 el
hombre, del Mariátegui de carne y hueso, porque he quedado pas-mado ante el hecho increíble, de que este inválido glorioso, de queeste autodidacta que nunca pisó la Universidad, de que este hom—
bre que nunca llegó a nuestros Andes, que no con001ó el Cusco yPuno sino por fotografía, hubiera podido llegar a conocer tan pro-funda y a veces tan equivocadamente la realidad de nuestra nacio-nalidad de hombres de las tierras altas. ¿Cómo explicar que Mariá-tegui, criollo, limeño, sino por cuna, por educación y ambiente,hubiera podido captar tan profundamente nuestro espír1tu, reumr
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